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ROBERTO BREÑA

El Colegio de México

Guvg"nkdtq"fg"Lqcsw‡p"Xctgnc"Uwcp¦gu"gu"nc"ugiwpfc"gfkek„p"fg"wpc"qdtc"swg"
fue publicada originalmente en 1983 por el Centro de Estudios Políticos y 

Constitucionales de Madrid (que entonces se denominaba Centro de Estu-

fkqu"Eqpuvkvwekqpcngu."c"ugecu+01"Fgufg"jceg"vkgorq."gn"vgzvq"gtc"ow{"fkh‡ekn"
fg"eqpugiwkt."rqt"nq"swg"guvc"pwgxc"gfkek„p"gu"dkgpxgpkfc0"Eqoq"ug"rwgfg"
leer en el prefacio que el autor escribió para esta edición, el libro que nos 

ocupa no sólo contiene muchísimos cambios estilísticos, sino que incluye 

vcodkfip"ecodkqu"vgtokpqn„ikequ."oqfkÝecekqpgu"{"ocvkegu"gp"ncu"pqvcu"{"
wpc"dkdnkqitch‡c"cevwcnk¦cfc="cfgoƒu."kpenw{g"wp"‡pfkeg"qpqoƒuvkeq"swg"pq"
crctge‡c"gp"nc"rtkogtc"gfkek„p0"Vqfq"nq"cpvgtkqt."ukp"godctiq."pq"kornkec"
swg"guvgoqu"cpvg"wp"nkdtq"fkuvkpvq."rwgu."eqoq"gn"rtqrkq"cwvqt"eqpÝguc"gp"
fkejq"rtghcekq."Ðcrgpcu"jg"xctkcfq"gn"eqpvgpkfq"fgn"vgzvqÑ"*r0"XVI+0

Fg"oƒu"guvƒ"fgekt"swg."c"rguct"fg"jcdgtug"eqpxgtvkfq"fgufg"jceg"vkgo-

po en un clásico sobre el tema de las cortes gaditanas, este libro de Varela 

Uwcp¦gu"pq"jc"gpxglgekfq"dkgp"gp"vqfqu"nqu"ƒodkvqu."eqoq"gn"rtqrkq"cwvqt"
lo reconoce implícitamente en el prefacio mencionado, cuando enumera 

algunos aspectos con los que ya no está de acuerdo o que, más bien, enfo-

ect‡c"fg"ocpgtc"fkuvkpvc0"Ukp"godctiq."jc{"xctkqu"curgevqu"swg"gtcp"fgu-

tacables en 1983 y que lo siguen siendo treinta años después, sobre todo 

swk¦ƒ"gn"vtcvcokgpvq"rqtogpqtk¦cfq"fg"rtƒevkecogpvg"vqfqu"nqu"curgevqu"
egpvtcngu"fg"ncu"Eqtvgu"fg"Eƒfk¦"fgufg"nc"rgturgevkxc"fg"nc"vgqt‡c"fgn"Guvcfq0"

 1 El título del texto original era La teoría del Estado en los orígenes del constitucionalismo 

hispánico (Las Cortes de Cádiz).
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En relación con temas relativos a mis intereses académicos, destaco una 

cuestión que hoy nos puede parecer trillada, pero que era una absoluta 

pqxgfcf"gp"gug"gpvqpegu="og"tgÝgtq"c"nc"korqtvcpekc"swg"ng"fkq"Xctgnc"
Uwcp¦gu"c"nc"fkrwvcek„p"cogtkecpc<

Conviene no perder de vista, y muchas veces se pierde, que el Congre-

uq"fqegc‚kuvc"ukipkÝe„"gn"rtkogt"rctncogpvq"oqfgtpq"fg"ncu"Gurc‚cu"
*{"gn"¿nvkoq."c{+0"Fg"nc"rgpkpuwnct"{"fg"nc"wnvtcoctkpc0"["guvg"cnecpeg."
swg"vtcuekgpfg"uw"ugpvkfq"ogtcogpvg"igqitƒÝeq."dkjgokuhfitkeq."rctc"
representar un dato y un símbolo histórico y cultural de primera mag-

nitud, incrementa sobremanera la dimensión de estas Cortes y la im-

rqtvcpekc"fg"uw"guvwfkq02

Fgurwfiu"fg"wp"nwuvtq"fg"hcuvqu"dkegpvgpctkqu"gp"gn"ƒodkvq"qÝekcn"{"fg"
innumerables publicaciones en el ámbito académico con motivo de las 

distintas conmemoraciones que hemos vivido en los últimos años, la im-

portancia de la participación americana en las cortes gaditanas puede pa-

tgegt"wp"vtwkuoq0"Ukp"godctiq."ewcpfq"Xctgnc"Uwcp¦gu"guetkdk„"ncu"rcncdtcu"
que acabo de citar casi ningún historiador en España prestaba atención 

cniwpc"c"nc"fkrwvcek„p"cogtkecpc"gp"fkejcu"eqtvgu0"Guvc"ukvwcek„p"ecodkc-

t‡c"pqvcdng"g"kttgxgtukdngogpvg"ewcpfq"nc"qdtc"fg"Htcp›qku/Zcxkgt"Iwgttc"
gorg¦„"c"fkhwpfktug="{"gnnq"hwg"c"vcn"itcfq"swg"jq{"gu"wp"nwict"eqo¿p"gp"
nc"cecfgokc"oƒu"cxcp¦cfc"swg"ug"qewrc"fg"nc"jkuvqtkc"rqn‡vkec"g"kpvgngevwcn"
del mundo hispánico durante el primer cuarto del siglo XIX0

Por supuesto, el hecho de que sean varios los lustros que llevamos 

guvwfkcpfq"c"nqu"tgrtgugpvcpvgu"cogtkecpqu"gp"Eƒfk¦"pq"ukipkÝec"swg"gn"
vgoc"guvfi"ciqvcfq."pk"owejq"ogpqu0"Ugiwkoqu."rqt"glgornq."ukp"dkqitch‡cu"
académicas o estudios en profundidad de los principales diputados ame-

ricanos y seguimos topándonos con interpretaciones de historiadores lati-

pqcogtkecpqu"{"gurc‚qngu"fg"ekgtvc"tgrwvcek„p"swg"gzcigtcp"gn" kpÞwlq"
cogtkecpq"gp"nc"Eqpuvkvwek„p"fg"Eƒfk¦0"C"guvg"tgurgevq."wpc"equc"gu"nc"ko-

portancia de las participaciones americanas en las Cortes (en temas, con-

tenidos, capacidad retórica y habilidad discursiva) y otra muy distinta 

rncpvgct"q"uwigtkt"wpc"kpÞwgpekc"pqvcdng"fg"ncu"rtqrwestas americanas en 

 2 Nota preliminar del autor a la primera edición; p. XXIV en la nueva edición.
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gn"fqewogpvq"Ýpcn"*eqp"dcug."uqdtg"vqfq."gp"wp"ecuq"ckuncfq<"gn"fgn"tgrtg-

ugpvcpvg"pqxqjkurcpq"Okiwgn"Tcoqu"Ctk¦rg="eqpetgvcogpvg."cniwpqu"fg"
uwu"rncpvgcokgpvqu"uqdtg"nc"fkrwvcek„p"rtqxkpekcn+0"Gp"vqfq"ecuq."og"rc-

tgeg"swg"Xctgnc"Uwcp¦gu"gu"gn"kpkekcfqt"fgn"kpvgtfiu"eqpvgorqtƒpgq"gp"gn"
guvwfkq"fg"nqu"tgrtgugpvcpvgu"cogtkecpqu"gp"Eƒfk¦"{."uqdtg"vqfq"swk¦ƒ."
el primero en señalar que la presencia americana en las cortes gaditanas 

es lo que en gran medida le otorga a la asamblea gaditana el lugar que 

qewrc"gp"nc"jkuvqtkc"rqn‡vkec"fg"Qeekfgpvg0
Ahora bien, en la historiografía hay un precedente muy destacado del 

kpvgtfiu"rqt"nc"rctvkekrcek„p"cogtkecpc"gp"Eƒfk¦"q."oƒu"rtqrkcogpvg."rqt"nc"
rctvkekrcek„p"pqxqjkurcpc0"Og"tgÝgtq"rqt"uwrwguvq"c"nc"jkuvqtkcfqtc"guvc-

dounidense Nettie Lee Benson; concretamente, a un libro coordinado por 

ella: Ogzkeq"cpf"vjg"Urcpkuj"Eqtvgu."3:32/3:44"*Gkijv"guuc{u+, publicado 

rqt"nc"Wpkxgtukfcf"fg"Vgzcu"gp"Cwuvkp"gp"3;8803 Puede ser que haya algún 

qvtq"ecuq"ukoknct"cn"fg"Dgpuqp."rgtq"nq"ekgtvq"gu"swg"jcuvc"fqpfg"cnecp¦q"c"
ver, en la historiografía española de principios de los años ochenta el libro 

fg"Xctgnc"Uwcp¦gu"hwg"wpc"Ðgzegrek„p"¿pkecÑ"*fkuewnrcpfq"gn"rngqpcuoq+0
Swk¦ƒ"eqpxgpic"rtgekuct"swg"gn"nkdtq"swg"pqu"qewrc"pq"gu"oƒu"swg"wp"

kpkekq"q."oƒu"dkgp"swk¦ƒ."wpc"rtkogtc"crtqzkocek„p"c"nc"fkrwvcek„p"cogtk-
ecpc"gp"nc"cucodngc"icfkvcpc0"Guvq"gu"cu‡"rqtswg"wpc"equc"gu"tgeqpqegt"nc"
korqtvcpekc"fg"nc"rtgugpekc"cogtkecpc"gp"Eƒfk¦"{"qvtc"gzcigtct"nc"cvgpek„p"
swg"ng"fgfkec"Xctgnc"Uwcp¦gu"gp"uw"nkdtq0"Cn"tgurgevq."eqpxkgpg"tgeqtfct"swg"
estamos ante un libro de teoría del Estado, cuyos temas centrales son la 

uqdgtcp‡c."gn"rqfgt"eqpuvkvw{gpvg."nc"pcek„p."gn"rqfgt"ngikuncvkxq"*gurge‡Ý-

camente las Cortes), los tipos de leyes, la reforma constitucional y, por 

¿nvkoq."nc"tkikfg¦"eqpuvkvwekqpcn0"Uqdtg"ecfc"wpq"fg"guvqu"vgocu"gn"cwvqt"
presenta la postura americana, pero lo cierto es que en conjunto estas pos-

turas no constituyen una parte del libro que pueda considerarse “protagó-

pkecÑ"*rqt"fgektnq"fg"cni¿p"oqfq+0
Uqdtg"nc"eqpqekfc"encukÝecek„p"fg"Xctgnc"Uwcp¦gu"fg"nqu"fkrwvcfqu"

gaditanos en tres grupos doctrinales (“realista”, “americano” y “liberal-

metropolitano”), es difícil no coincidir en muchos aspectos con el autor, 

 3 El libro fue publicado en español casi veinte años después: México y las cortes españolas 

(1810-1822; ocho ensayos) (México, Instituto de Investigaciones Legislativas de la Cámara 

de Diputados, 1985).
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pero también es cierto que la distinción entre grupo doctrinal y grupo 

político"gu"ogpqu"p‡vkfc"fg"nq"swg"fin"uwikgtg"cn"eqokgp¦q"fg"uw"nkdtq"*r0"3/7+0"
C"guvg"tgurgevq."uk"cniwpcu"fg"uwu"cÝtocekqpgu"og"rctgekgtqp"fkuewvkdngu"
ewcpfq"ng‡"gn"nkdtq"rqt"rtkogtc"xg¦."og"nq"ukiwgp"rctgekgpfq"cjqtc0"Fg"
entrada, creo que hacer una equivalencia entre “liberalismo” y “metrópoli” 

puede confundir a algunos lectores, aunque sólo sea porque algunos repre-

sentantes americanos dieron muestra de un liberalismo tan acendrado o 

tan ambiguo (según se mire) como algunos de los diputados peninsulares 

considerados inequívocamente por la historiografía como “liberales” (por 

nqu"jkuvqtkcfqtgu"ÐvtcfkekqpcnguÑ."rgtq"vcodkfip"rqt"nqu"ÐtgxkukqpkuvcuÑ+04
En cuanto al grupo americano en las Cortes, creo que su falta de ho-

mogeneidad doctrinal la muestra el propio autor cuando habla de una 

Ðcocnicoc"fqevtkpcnÑ"*r0"3:+"{"fg"wpc"Ðokzvwtc"fqevtkpcnÑ"*r0"44+"swg"og¦-

claba el pensamiento neoescolástico español, el iusnaturalismo racionalis-

vc"igtoƒpkeq"{"gn"rgpucokgpvq"fg"Tqwuugcw0"Gp"ewcpvq"cn"rtkogtq."ncu"
vguku"ÐuwctgekcpcuÑ"fg"jkuvqtkcfqtgu"eqoq"Uvqgv¦gt"{"Ikofipg¦"Hgtpƒpfg¦."
swg"gp"cni¿p"oqogpvq"iq¦ctqp"fg"itcp"rtgfkecogpvq"{"swg"Xctgnc"Uwcp-

¦gu"rctgeg"uwuetkdkt."jcp"ukfq"uwrgtcfcu"fgufg"jceg"vkgorq"*gpvtg"qvtqu"
motivos porque la historia intelectual en la academia occidental se ha trans-

hqtocfq"tcfkecnogpvg"gp"ncu"¿nvkocu"ffiecfcu+0"Gp"ewcpvq"cn"ugiwpfq."fgu-

vcec"wp"cwvqt"swg"ogtgeg"oƒu"cvgpek„p"gp"nq"swg"tgurgevc"c"nc"wvknk¦cek„p"
que aparentemente hicieron de él algunos políticos e intelectuales del pe-

tkqfq"gocpekrcfqt"jkurcpqcogtkecpq<"Rwhgpfqth05 Por último, en lo que 

respecta a Rousseau y a reserva de que alguien se ocupe en profundidad 

 4 A este respecto y por mencionar un solo aspecto que pone de manifiesto las limitaciones del 

liberalismo peninsular vis-à-vis los territorios americanos en las Cortes de Cádiz, cito a José 

María Portillo: “La prácticamente nula fortuna que hallaron las propuestas de reforma del 

proyecto [relativo a la autonomía política de los territorios de América] presentadas por los 

diputados americanos, no debe restarles la relevancia de haber constituido la más seria 

prueba a la que se sometió el discurso liberal metropolitano”, Portillo, Revolución de nación. 

Orígenes de la cultura constitucional en España, 1780-1812, Madrid, BOE-CEPC, 2000, p. 482 

(las cursivas son mías). Ahora bien, la cerrazón metropolitana no escapa al análisis de Vare-

la Suanzes, como se puede ver en varios pasajes del libro y como se puede constatar en la 

“Recapitulación final” (p. 343), en donde señala la “rigidez constitucional” del grupo “liberal-

metropolitano”; una rigidez que, entre otras cosas, respondía a “un telos político muy con-

creto” (p. 344).

 5 Como, por lo demás, lo sugiere el propio Varela Suanzes en la página 22.
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de guvg"cwvqt"{"fg"uw"kpÞwlq"gp"nqu"rtqeguqu"gocpekrcfqtgu"jkurcpqcog-

ricanos (un estudio que seguimos esperando los interesados en este perio-

do de la historia hispánica), soy de la opinión de que se sigue exagerando 

su presencia en la América española durante el primer cuarto del siglo XIX0
En cualquier caso, el propio autor concluye que los diputados ameri-

canos “no formaron un grupo totalmente compacto, ni desde un punto de 

xkuvc"rqn‡vkeq"pk"fqevtkpcnÑ"*r0"45+0"Guvq"pq"gu"uwÝekgpvg"rctc"swg"oqfkÝswg"
su tipología o para evitar que en ocasiones haga ciertas adscripciones ideo-

n„ikecu"swg"og"rctgegp"fkuewvkdngu0"Rqt"glgornq."ewcpfq"ug‚cnc"swg"gn"
fkrwvcfq"iwcvgocnvgeq"Cpvqpkq"fg"Ncttc¦ƒdcn"gtc"fg"wp"eqpugtxcfwtkuoq"
ÐkpfwfcdngÑ"*r0"45+0"Eqoq"nq"ug‚cnfi"jceg"vkgorq."uk"dkgp"gu"ekgtvq"swg"
Ncttc¦ƒdcn"gtc"eqpugtxcfqt"gp"nq"tgncvkxq"cn"rcrgn"swg"fgd‡c"fgugorg‚ct"
la Iglesia en la sociedad, al mismo tiempo propuso limitar las facultades 

reales, defendió con denuedo los derechos de las diputaciones provincia-

les, abogó por la autonomía municipal, habló en favor de la libertad de 

imprenta, propugnó el derecho de voto de las castas, planteó la repartición 

de tierras en América, expuso un plan para la educación de los indígenas 

{"fgdcvk„"gp"hcxqt"fgn"nkdtg"eqogtekq06"Nq"fkejq"uqdtg"Ncttc¦ƒdcn"xc"gp"gn"
mismo sentido de algo ya apuntado: creo que sin necesidad de adjudicar-

le a los diputados americanos un liberalismo “sin mancha” (ni nada que 

ug"ng"rctg¦ec+."nc"fkuvcpekc"gpvtg"nc"fkrwvcek„p"cogtkecpc"{"gn"nkdgtcnkuoq"
es menor de lo que se puede desprender de algunos pasajes del libro que 

pqu"qewrc07
Más allá de algunas de las diferencias que hemos expresado aquí, La

teoría del Estado en las Cortes de Cádiz sigue siendo un libro que leerán 

eqp"rtqxgejq"vcpvq"jkuvqtkcfqtgu"eqoq"eqpuvkvwekqpcnkuvcu"{"rqnkv„nqiqu0"
Nc"ewnvwtc"lwt‡fkec"fg"Xctgnc"Uwcp¦gu."uw"ecrcekfcf"tgÞgzkxc."uw"Ýpq"ugp-

tido histórico y su claridad expositiva son elementos que hacen que la apa-

rición de esta segunda edición, casi treinta años después de la primera, esté 

 6 El primer liberalismo español y los procesos de emancipación de América, 1808-1824. Una 

revisión historiográfica del liberalismo hispánico, México, El Colegio de México, 2006, pp. 

504-505.

 7 Por ejemplo, en la página 29, en un apartado sobre los paralelismos entre Martínez Marina 

y los diputados americanos, Varela Suanzes habla del “distanciamiento e incomprensión de 

las más cardinales premisas del liberalismo”; una afirmación que si bien se puede aplicar en 

ciertos ámbitos, en otros me parece injustificada.
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rngpcogpvg"lwuvkÝecfc0"Oƒu"c¿p"swk¦ƒ"fgurwfiu"fg"nc"cxcncpejc"gfkvqtkcn"
que, por motivos bicentenarios, hemos presenciado respecto a las Cortes

fg"Eƒfk¦"fgufg"jceg"oƒu"fg"wp"nwuvtq0"Gp"guvg"eqpvgzvq."wp"nkdtq"codkekq-

so, redactado sin apresuramientos, con capacidad de abstracción y claro 

en sus planteamientos y en su prosa no puede ser más que recibido con 

beneplácito por los estudiosos del inicio de la vida política moderna en 

Gurc‚c"g"Jkurcpqcofitkec0

Véronique Hébrard, Venezuela independiente. Una nación a través del discur-

so (1808-1830), Madrid/Frankfurt, Iberoamericana/Vervuert, 2012, 628 p.

èPIGN"TCHCGN"CNOCT¥C
Universidad Nacional Autónoma de México

Posgrado en Historia

Tuvieron que pasar más de quince años para que la presente obra, basada 

en la tesis doctoral de Véronique Hébrard titulada La nation par le discours. 

Ng"Xgpg¦wgnc"3:32/3:52."dclq"nc"fktgeek„p"fg"Htcp›qku/Zcxkgt"Iwgttc.1 fue-

tc"gfkvcfc"gp"gurc‚qn."cwpswg"wpc"rctvg"ukipkÝecvkxc"fg"uw"vtcdclq"ug"eqpq-

eg"rqt"gpuc{qu"rwdnkecfqu"gp"tgxkuvcu"cecffiokecu"{"qdtcu"eqngevkxcu02 A

pesar de los años que han transcurrido, la autora de tan importante y volu-

 1 París, Université Panthéon-Sorbonne, 1992, 732 p. La edición en francés se tituló Le Ve-

nezuela indépendant. Une nation par le discours (1808-1830), París, L’Harmattan, 1996.

 2 Por mencionar los trabajos más significativos: “Opinión pública y representación en el Con-

greso Constitucional de Venezuela (1810-1812)” en F.-X. Guerra y A. Lempérière (dirs.), Los 

espacios públicos en el mundo iberoamericano, ambigüedades y problemas. Siglos XVIII-XIX, 

México, Fondo de Cultura Económica/Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 

1998, p. 196-224; “Ciudadanía y participación política en Venezuela, 1810-1830”, en A. McFar-

lane y E. Posada-Carbó (eds.), Independence and Revolution in Spanish America: perspecti-

ves and problems, Londres, University of London, Institute of Latin American Studies, 1999, 

p. 122-153; “¿Patricio o soldado: qué ‘uniforme’ para el ciudadano? Reflexión sobre la función 

del hombre en armas en la construcción de la nación (Venezuela, 1a. mitad del siglo XIX)” en 

F.-X. Guerra (coord.), La independencia de la América hispana, Revista de Indias, Madrid, 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas, v. LXII, n. 225, mayo-agosto 2002, p. 429-462; 

“El concepto de nación en Venezuela, 1750-1850”, Diccionario político y social del mundo 

iberoamericano. Conceptos políticos en la era de las revoluciones, 1750-1850, Madrid, Cen-

tro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2009, v. I, p. 967-977.
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